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ANUNCIOS 
PAGO ANTICIPADO 

Sc suscribe en la Administra-
ción calle de S. Mauro, 2, Al-
coy, á (km& se dirigirá toda In 
co_rrespondene i a. 
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NUMERO SUELTO 5 CTS. 
EL MOVIMIENTO 

SEMANARIO REPUBLICANO 

Año I. 

SUSCRIPCIONES 
PA( () ANTICIPADO 

Alcoy, un inca 0'25 pesetas.—
Fuera, un trimestre I peseta.—
Anuncios y esquelas, á precios 
convencionales. 
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NUMERO SUELTO 5 CT8. 

ALCOY.—Sábado 11 de Diciembre de 1E397. 

LA CRISIS SOCIAL 
A la antigua sociedad compuesta de cler 

nobleza y pueblo, en la que la teocracia y 
aristocracia se daban la mana para mútu 
mente apoyarse y gozar de toda clase 
Cueros y pi ivilegios a expensas de la ento 
ces ignorante y envilecida clase ínfima, I 
sucedido otra sociedad que, si en la forma 
parece la misma, en el fondo viene á resu 
tar como aquella. Esta compuesta de expl 
tadores sin conciencia cuya norma es la id 
labia por el egoisme, y de explotados s 
defensa que, tal vez exaltados por los cont 
m'o+ martirios de que soa objeto, no se a 
tisfacen ya con que las cosas viniesen á 
normalidad de la justicia y suenan en un de 
equilibrio inverso al actual, en el que apar 
dese arriba lo que afro a está abajo; sur tia 
en la venganza con todos PUS horrores, co 
la que vertieran toda la hiel que tienen acu 
mulada por tantos y tantos sinsabores COET) 
vienen sufriendo continuamente. 

Muy deplorable situación es ésta; pero no 
es menos lógica, no es menos natural. Enve• 
nenad un organismo con cotidiano toxico 
Cuya cantidad no baste a destruirle; el os 
responderá con furioso y desordenado deli-
rio, con agitadas y violentas convulsiones, 
que ciegas y furiosas, arrollarán todo lo que 
encuentren a su alcance. Todo el mundo ci-
vilizado ha contemplado con horror las in-
concebibles é intenciouadas catastrofes, aún 
reciertes, fruto de la desesperación conse-
cutiva a la tirantez social. Sus autore•, unos 
han sufrido y otros están sufriendo el casti-
go de tan inicuos crímenes; castigo que quizá 
se ha excedido un poco porque en el Código 
Penal no están consignadas circunstancias 
atenuantes que el concienzudo estudio de las 
causas de estos horripilantes fenómenos de-
biera sugerir. 

Pero el conflicto está en pié. A todas las 
entidades directoras de la sociedad, así reli-
giosas como profanas, tanto especulativas 
como gubernamentales, se les ha impuesto el 
pavoroso p-oblerna social. Todas han busca-
do afanosas la solución; todas, al parecer, 
después de muchas controversias, debates y 
deducciones, la han encontrado; todas la 
proponen como la única, la salvadora, la im-
prescindible. Pero las soluciones propuestas 
con arreglo á distinto criterio de doctrina, de 
escuela de bandería y de situación, resultan 
también diitintas, y, es más, resultan tam-
bién impracticables y utópicas. 

Dice la Iglesia; Yo tengo el problema re-
duelto; voso:.ros, ricos pudientes acomoda-
dos: tratad con caridad al pobre; sed compa-
sivos, sed misericordiosos, no os dejeis lle-
var de la ambición desmedida de las bastar-
das pasiones; temed á Dios. Dice á los po-
bres, á los deshsredados: sufrid con resigna-
ción y paciencia los trabajos y penalidades 
de esta vida, que ya encontrareis vuestro 
premio en la otra; esta vida no es más que 
un segundo de la hora solar comparado con 
la eternidad; tened Fé. Pero los ricos, los 
pudientes, los acomodados, no atienden a la 
Iglesia, no tienen caridad, no tienen compa-
sión, no tienen misericordia, no ahuyentan 
su desmedida ambición. Y los pobres, los 
desheredados, no tienen resignación ni pa 
ciencia para sus penas; no esperan su pre-
mio en la otra vida, no tienen Fé. Asi debe 
de ser, cuando el conflicto no desaparece, 
sino que se agrava por momentos. 

Dice la escuela socialista: El individuo no 
es nada, la sociedad lo es todo; no hay bie-
nes, no hay riquezas, no hay propiedades que no pertenezcan al procomún. El individuo 
que ostente algo como suyo, lo usurpa á la so-
ciedad; tod •s somos iguales, todos somos 
hermanos; no hay razón para que unos pe-
rezcan de hambre, olvidados de todos, mien-
tras otros nadan en la opulencia; que vayan 
todos lo bienes á un fondo común y la so-
ciedad dará á cada cual lo que le correspon-da. Ahí teneis el problema resuelto. Pero los 
propietarios, los poseedores de algo, bien ó mal adquirido, no quieren hacer ese fondo común; no creen justo que el fruto de sus ' 
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afanes, de sus desvelos, quizá de SUS priva por imprudentes; liarás mejor servicio á tu ciones, vaya á constituir fondo para los que dueño marcando sobre el papel en gruesos ca-
a se 
c•tan en la indigencia, sea tal vez por hol- I

racteres: ¡Viva Sagasta y Moret! ¡Honor al 
y la posesion de bienes poderosa arma de partido liberal. ¡Abajo los 
g s y por pródigos. Y siendo el manejo 

resistencia, aún suponiendo que sea de los j 
menos contra los más, el conflicto no se re- 1 
suelve; y el problema queda en pié. 

De esta manera podríamos analizar todas I 
las soluciones presentadas, según el criterio • 
de cada escuela, y encontraríamos en todas 
ellas siempre un arrebatador valor teórico y 
un nulo y desconsolador valor práctico. 

Y a todo cato, vemos surgir de día en día 
múltiples y variadas causas que, por distin-
tos caminos, todas concurren á ofender más 
y mas al complicado organismo social, que 
por la mutua relación é ieflueneia de SUS par-
tes integrantes, va acumulando en circulo 
visioso, nuevas desdichas que sirven de base 
á otras mayores, divisándole ya en lonta 
nanza la desaparición, la destrucción, la 
muerte de tan trabajado y corrompido orga 
nismo. 

Estamos en presencia de una enfermedad 
cuyos remedios nos son desconocidos y no 
pueden llegar á una terminación favorable 
si no es por una reacción espontánea e 
tintiva de la Naturaleza contra la causa que 
la ofende. lié aquí nuestra única esperanza. 

Nosotros creemos que los organismos so-
ciales, como los organismos individuales, es-
tán dotados de misterioso instinto que tien-
de á su conservación, á su continuación y á 
su persistencia, y así corno lucha el indivi-
duo viviente por mantener su vida contra los 
obstáculos que á ella se oponen, des irrollan-
do y gastando energías que ha almacenado 
corno reservas durante su funcionalismo nor-
mal, así es, eramos que la sociedad reaccio-
nará contra las pertur badoras causas que la 
postran, por la necesidad que tiene de con 
bervarse y persistir. 

Este vital fenómeno que en lenguaje 
dico y aplicado al enfermo se denomina 
sis, no se verifica sino a costa de penosas ex 
acerbacrones, de interiores y titánicas luchas, 
de cruentos y moleculares sacrificios; luchas 
y sacrificios que nos hielan de espanto y nos 
aterrorizan; luchas y sacrificios que se acer-
can, que los tocamos ya con las manos; pues 
ya es imposible la salud social sin la social 
crisis. 

Y cuando pensamos en la tumultuosa cri-
sis social que se avecina, no podemos menos 
de recordar con espanto estas frases de la 
predicción de Jesús ante la Ciudad Santa: 
¡ Jerusalen, Jetusalen!: sobre tus muros no 

va a quedar piedra sobre piedra!, 

ELl_.4,^CTRICA 

mé-
cri-

...... El porvenir próximo 
demostrará si hay probabili-
dades de conseguir la indis-
pensable condición de una 
paz honrada, justa, para los 
cubanos y para Espaila, mml 
par .que equitativa para 
nuestros intereses, tan ín-
timamente ligados con el 
bienestar de Cuba. 

(Fragmento del Mensaje do Mac-Kinley.) 

¿A qué hacer comentarios? Estos solo ser-
virian para que cuatro patriotas... del seis y 
pico por ciento nos llamaran malos españoles, 
socialistas, regionalistas y /10 sabemos cuan-
tas barbaridades más. 

¡Late intereses norteamericanos íntimamen-
te ligados con el bienestar de Cuba! ¿Es que 
Cuba ya es considerada norteamericana en lo 
que atañe á intereses? ¿Es que creen esos 
perdonavidas que...., Tente pluma: guarda la 
tinta para mejor ocasión; no vayas á caer en 
la ridiculez de atacar actos tan liberales, ni 
sean esos rasgos que trazas nuevo motivo 
para que nos llamen egoistas. No hagas co-
mentarios, que tienen por precisión que pasar 

males patriotas! 
JUAN. 

Fé y constancia 
Ante la situación tan grave como difícil 

que han creado á España los desaciertos 
cometidos por 1 is partidos monárquicos de 
la Restauración acá y que la han agravado 
más y más de una manera terrible y doloro-
sa las dos guerras civiles qne, á costa de 
mucha sangre y no poco dinero, venimos 
sosteniendo en lejanas tierras, los republica 
nos españoles no podían permanecer indife-
rentes, y respondiendo al sentimiento pátrio, 
verdadero é incólume todavía en ellos, hanse 
unido en apretado haz para formar un solo 
partido y teniendo una sola aspiración. 

La unión y fusión repub icana en España 
es, pues, un hecho, pero real y verdadero. 
Llora era ya que este elemento político re• 
conociera su error y que los prohombres del 
mismo, olvidando diferencias, predispusie-
ran su ánimo para una reconciliación y una 
alianza fructífera con !a que hacer frente al 
enemigo común y constituir con el tiempo 
un partido fuerte, vigoroso y honrado para 
ser, en día no muy lejano, amparo y sostén 
de nuestra agonizante y desgraciada patria, 
cuya caida es inminente, porque á ella la 
empujan y condenan los que se creen !oh 
sarcasmo! sus más ardientes defensores y 
sus más poderosos báculos. 

Dicha situación, pues, por que atraviesa 
rosestra desdichada España, más que el in-
moderado afán del poder, ha hecho que los 
republicanos españoles de todas fracciones 
se hayan unido; y como los sentimientos ge-
nerosos encuentran siempre abonado el te-
rreno en el pecho de los hombres honrados, 
la idea de la fusión ha tomado cuerpo desde 
los primeros momentos de ser espontánea y 
sinceramente iniciada, siendo Alcoy pobla-
ción eminentemente democrática, una de las 
primeras que ha secundado semejante movi-
miento de una manera digna y p'ausible, 
cual corresponde y era de esperar de sus 
honrados y laboriosos hijos. 

Demuéstralo así y de un modo evidente, 
el gran desarrollo é incremento que ha toma-
do el Círculo Republicano creado recien-
temente con dicho motivo, en cuyo seno fi
guran ya centenares de personas: y entre 
éstas descuella hermosa pléyade de jóve-
nes, generación sana y robusta, en la cual 
funda sus más legítimas esperanzas el parti-
do republicano de Alcoy. 

La patria necesita de nueva sávia que vi-
gorice sns estenuadas fuerzas; reclama hom 
bres nuevos, libres del virus político, tan fu-
nesto para el bienestar y prosperidad de 
todo pueblo, y nadie mejor que el partido 
republicano unido y fusionado puede ofre-
cerle aquelia savia y estos hombres, porque 
para él los intereses generales de la nación 
y los particulares de la localidad están y han 
de estar siempre muy por encima de los 
mezquinos y ruinosos de la política, tal cual 
la entienden y practican los monárquicos de 
todos los partidos. 

De este gran movimiento, pues, de este 
plausible afán de inculcar más y más en el 
ánimo de los españoles la idea democrática 
en su rigurosa acepción, y despertar entre 
los mismos el deseo de la implantación de 
la República en España, forma de Gobierno 
más conforme y más en harmonía con los 
principios que informan la ciencia política, 
surgió como consecuencia inmediata, la ne-
cesidad de publicaciones periodísticas que 
fueran órganos defensores de esa fusión y 
fuerte lazo para mantener unidos de un modo 
permanente y estable á los ciudadanos que 
la constituyen. 

La satisfacción de esa necesidad, ineludi-
ble y apremiante, no se ha hecho mucho de 
esperar, y las poblaciones más importantes 
de España, entre ellas Alcoy, utilizan ya se-

1 Núm. 3. 
mejantes medios da propaganda con general 
aplauso. 

Muévense los republicanes; agítanse, pero 
rió para proporcionar nuevas perturbaciones 

, y nuevas desdichas á la ya muy perturbada 
1 y desdichada España, sino para ofrecer á 

ésta un partido fuerte y respetab'e, con apo-
yo del cual poder salvarse de los inminentes 

¡ peligros que por todas partes la rodean y 
amenazan. Los partidos monárquicos, des-
acreditados y decrépitos, no ofrecen ya ga-
rantías de seguridad ni de confianza, y la 
generalidad de los españoles desean viva-
mente que hombres mas re( tos y más pro-
bos dirijan los destinos de la patria pasa que 
esta vuelva á ser lo que en tiempos más 
afortunados ha sido: una nación digna, po-
derisa, respetable y respetada. 

Iniciado este movimiento con objetivo tan 
laudable, prosigase en él con fé y constan-
cia, que día vendrá, y en no muy largo pla 
zo, en que la semilla que Sc está esparciendo 
rendirá ópimos frutos para bien de la pátria, 
que es el supremo bien á que aspira el hom-
bre de costumbres cívicas y honradas. 

UN REPUBLICANO. 
Alcoy Diciembre 1897. 

Gotas do sudor 
Corren las poleas, crece el movimiento, 

á tiempo que el hombre 
dá vida al vapor. 

¡Diez ó doce horas sin luz y sin viento? en las que ¡con... pena! correr solo siento 
por todo mi cuerpo 
gotas de sudor. 

Mientras, estoy viendo rica mecedora 
con suaves vaivenes 
meciendo á un segar... 

Dibujan sus labios risa burladora, 
y vé con orgulto cómo hora tras hora 

veloz pasa el tiempo... 
¡Para él no hay dolor! 

Mis huesos se doblan al peso del mazo 
no siendo aún la hora 
de huir del taller; 

se agotan mis fuerzas.., se niega mi brazo... ¡Cuán tarda la hora de dar un abrazo 
al hijo de mi alma, 
á mi santa mujer! 

El, me dá sus besos; ella me dá su alma: 
yo, con mis caricias, 
doy vida á los dos. 

Ella, es el mártir que gana la palma; 
él es el angel de paz y de calma; 

los dos, son mi Norte, 
mi guía y mi dios. 

Por ellos resisto la mala mirada 
que, huyendo á la mía, 
me da el gran señor; 

mirada que aturde, que irrita.., que enfada.. 
mirada que escuece cual la bofetada.., 

que ataca á la honra, 
que insulta el honor. 

Mirada qun dice:—«Trabaja con gana, 
que mientras tu sudas, 
crece mi caudal; 

si pides mejoras, te haré guerra insana; 
hoy, calla y trabaja, que cuando mañana 

no puedas hacerlo, 
aún hay hospital.> 

¡No, callado obrero! Sacude ese yugo, al cual sujetarte intenta el señor. 
que para ganarte de pan un mendrugo, 
sobra en este mundo la acción del verdugo y faltan los hombres de razon y honor. 

PERO GRILLO. 
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TRIBUNA LIBRE 
laudos de un oprimido 

¡Qué triste 

hermoso 

amenaza; 

---
es la situación del oprimido! 

¡qué ro gro se le presenta el porvenir ! ¡qué 

densas nubes se vislumbran en el horizonte 

dispuestas pronto á dr seargar sobre la cabe-

za del honrado y sufrido pueblo! 
¡Pueblo despierta! Mira tras ese 

y claro cielo la oscuridad que te 

abre los ojos y despierta del letargo en que 

te encuentras sumido. No consientas por mas 

tiempo que te exploten, te engañen y te en-

vilezcan; busca el remedio, que ea tus manos 

esta; lo eres todo y no pestes nada, porque 

con tu negligenci e tu ignorancia y tu indife. 

rentisrno, te haces acreedor á ello. 
Verdad que eres desconfiado, y no care-

ces de fundamento para serio; pero con tu 

indiferentismo y retraimiento de la «cosa 
pública» ¿qué consigues? Que abus n igno-

miniosamente de tu bondad, explotendote 
sin conciencia y arrancando de tu seno á tus 
idolatrados hijos para llevarlos al matsdero, 

sin permitirte el derecho de pedir cuenta del 
derramamiento de tau preciosa sangre, y lo 
más triste es que los desesperados lamentos 
de las madres que dan el último adios á los 
seres nacidos de sus entrañas, son ahogados 
por vítores a la Patria y acordes de la «Mar-
cha de Cádiz» que lanzan la mayoría de los 
que son causantes de las guerras, y anal e-
cen entusiasmados y satisfechos por que sus 
hijos no han de sufrir las consecuencias de 
los males por e¡los creados. 

Con mil quinientas pesetas se burla el ar-
tículo 3.° de la Constitución del Estado: ¿y 
qué les importa hacer este pequeño desem-
bolso, si saben positivamente que lo han de 
recobrar en un tiempo no lejano, por medio 
de una desordenade explotación? 

El partido obrero socialista ha sido el pri 
mero en protestar contra la redención á me-
tálico, proclamando el servicio obligatorio, y 
una comisión de los mismos ha manifestado 
al señor Presidente del Consejo de Ministros 
que no permita más redenciones. ¿Pero lo 
conseguirán estos hijos del pueblo? 

Supongamos que el Sr. Sagasta se digne 
llevar dicha pruposi:ión á las Cámaras y que 
sea tomada en consideración. ¿Tiene ó ten-
drá en dichas Censaras el pueblo sus genui• 
nos representantes? Todos sabemos en la 
forma que se praetica en España el sufragio 
desde la Restauración. En las Cámaras los 
pueblos están reí resentados de nombre y no 
de hecho; los que se dieen repreesortautes 
están atentos solamente á las miras del Go 
bierno que lea ha encasiliedu y a ¡Os caciques 
cuyos intereses distan muelio de lo que nos 
conviene. 

En la actualidad si habla mucho de Liber-
tad é Igueldad ante la Ley, del Jurado y se 
dice que los gobiernen son del Pueblo y para 
el Pueblo. Así esta escrito en las leyes, pero 
en los hechos resulta una profanación de tan 
sublimes y santos principios. Estos princi-
pios no son hijos de los gobiernos monár-
quicos y, si se valen de ellos, es solamente 
para eoneervar el poder; sin la proclamación 
de los mismos, á la Restauración le hubiera 
sido dificil, si no imposible, sostenerse. 

Democracia, Libertad, igualdad ante la 
Ley, Jura-Jo y servicio obligatorio, en manos 
de gobiernos monárquicos, se desprestigian 
por cl mal uso que de ellos se hace, y así es 
como los hombres de la Restauración han 
conseguido que los verdaderos demócratas 
no sean atendidos por el pueblo, que á todos 
los cree iguales. De ahí la desconfianza y 
como consecuencia muy lógica el abandono 
de la clase obrera en la eco3a pública», y por 
esta misma causa, vemos la irtneralidad ad-
ministrativa brillando en muchas partes a 
ciencia y paciencia de los administrados; la 
mayor parte de los que blasonan de políticos 
y padres de la Patria, están convertidos en Uno objetivos á que mayor vampiros insaciables; la Prensa, ese glorioso ahinco deben loe Municipios y los gobiernos 

cañón de Gutemberg, en vez de instruirnos 

nos envilece por estar asalariada oor loa in-

teresados en la conservación del actual esta-

do de cosas, y así vemos que unas veces 

ponen á tal ó cual personaje a lo más alto y 

otras veces lo derriba. Para muestra, nos 

debe bastar lo que en las dos guerras actua 

les nos ha demostrado. En Filipinas el gene-

ral Blanco no cumplía con su deber, segun 

la Prensa, hasta el extremo de decir que te-

nia conocimiento de la insurrección y no 

quiso ó no supo prevenir el daño. Ahora el 

general Blanco es mandado á Cuba conside-

rado por los mismos periódicos que le ataca-

ban como una Providencia para conseguir la 

paz. 
Del general Weyier todos sabemos lo que 

la misma Prensa ha dicho y lo que en la ac-

tuelisla I dice, resultando de todo esto una 

verdadera Babel donde todos hablan y nadie 

be deja entender. 
Mientras tanto, el Comercio paralizado, la 

Indústria agonizante, los obreros ein trabajo 

y el poco que tienen mansimamente retri-

buido; España sin crédito, amenazada de la 
bancarrota; la emigracion á la orden del día, 
y el pueblo esperando. ¿Qué espera? ¡Ale 
quién pudiera penetrar en el interior del su-
frido pueblo! Pero, no obstante de ello, en u 
rostro lleva es rita la esperanza. 

¡Pueblo; no te hagas ilusiones; lo que con 
tanto afán esperas, no vendra, y si, por des-
gracia, vie e, será en perjuicio tuyo, porque 
para ello no estás preparado; tienes necesie
dad de mucho, y no conseguirás nada si an-
tes no haces un recuento de tus fuerzas y 
conoces bien el verdadero enemigo que de-
bes atacar con mano firme y sin contempla-
ciones. 

Para conseguir esto, que tanta falta te 
hace, debes acudir á la unión de todos los 
oprimidos, y esta la encontrará s en la gran 
Fusión Republicana, única eabla salvadora 
del naufragio que te amenaza. Forma dentro 
de ella tu política propia basada en sus prin-
cipios, acude á los comicios cuando sea su 
hora; nombra de motu propio tus represen: 
tantos, practica libremente el derecho de 
ciudadano; hazte fuerte y vencerás al caci-
quismo; y una vez conseguida esto, quedarás 
libre del yugo que sobre tu derecho ejerce el 
amo o principal del taller o fabrica donde 
ganas tu alimentos. s . aún al morir lo manifiestan para que SUS des-Si por estos medios no consigues lo que cendentes puedan hacer uso de ello. de derecho te pertenece, no te muestres ven-

Otros con un lujo y prodigalidad detesta-cido ni desconfiado, que el tiempa te pro- ' bles pondrá circunstancio l para emplear todos 
los medios que estén á tu alcance. Si obras • 
así no está lejos el día de tu competa eman-
cipación y si por el contrario continúas como , 
hasta aquí, pasando el tiempo en los garitos ¡ 

y bochinches, sitios que te embrutecen y te 
corrompen, tu porvenir es más negro que el 
presente; serás escarnecido y explotado sin 
conciencia; más bien que persona humana, 
serás considerado como bestia de carga, y 
si acaso viniera lo que demuestras esperar, 
servirás de carne de cañón, porque no ten-
drás conocimiento de causa, y obiarás con-
tra tus intereses. 

Si permaneces indiferente y aislado, no te 
quejes, que para ello no tendrás motivo, 
pues sufrirás lo que te mereces; mas si atien-
des catas irolicaciones y entras á formar par-
te de la asociación que te indico, esta pró• 
ximo el día que veas despejar el horizonte, 
apareciendo un nuevo sol que te proporcio-
nará el principio de una nueva era de paz, 
armonía y bienestar que e , lo que tanto de-
seas. 

Animo, pues, y ayudar á la obra empeza-
da, que de nuestra parte está la razón y como 
consecuencia la victoria. 

CM. 

Los mendigos de profosión 
de lus con 

dedicar atención preferente, lo constituye la 

supresión, ó cuando menos la aminoración 

de la mendicidad, porque á ello obligan 

los preceptos de la moral; cuanto porque á 

la sociedad le conviene en interés de sn pro 

pia conservación prevenir los riesgos que la 

mendicidad lleva consigo. 

Nacen principalmente aquellos riesgos, no 

solo de la posibilidad de que el malestar y 

la desesperación de les verdaderos pobres 

sea explotada por ambiciosos y trastornados 

poco escrupulosos que suelen buscar en las 

numerosas falanges de la miseria los instru-

mentos de sus perversos fines, sino de la 

confusión lamentable que existe entre los 

que abatidos por la desgracia imploran por 

neceeidad ineludible la pública 'Uncirla, y los 

que por avaricia o por hábito de holganza 

explotan los sentimientos de rolidad de sus 

semejantes, convirtiéndose en poores de pro-

fesión con perjuicio y daño, no ya de los 

verdaderos menesterosos, sino de la socie-

dad entera á la cual amenazan y pudren con 

su ociosidad, con sus vicios asqueroame con 

las malas doctrinas que aprenden y propa-

lan, y con el mal ejemplo y peor educación 

que trasmiten á sus hijos, de quienes, aunque 
padres, son dueños y tiranos. 

El pobre de oficio no es una plaga nacida 

en nuestros días, sino achaque de pasados 
siglos, y tanto es así, que la pintura que de 
ellos hace el filósofo Juan Luis Vives que es-
cribió á principios del siglo XVI parece ins-

pirada en los actuales tiompoe. «Mendigos 
hay —dice--que estando ricos piden limosna 
recibiéndola de aquellos quienes con más ra-
zón debieran ellos dársela; otros que tenien-
do siempre a Dios y á cuantos santos hay en 
boca, están muy lejos de tenerlos en el col a-
zón.» 

Y añade refiriéndose á los mismos falsos 
mendigos en otro pasaje de su opúsculo «Jet 
socorro de los pobres.» 'Son de ver, con el 
mayor lamento, sus rabiosas riñas, maldicio-
nes, execraciones y por un dinero cien per-
jurios, golpes. muertes. Todo con la mayor 
ferocidad y crueldad espantosísima. Despre-
cian a veces la limosna, si no es tanta corno 
desean y cuando la alcanzan, »e ríen y bur-
lan de los que se la dieron; ¡Qué lejos estan 
de rezas por ellos á sus solas! Unos esconden 
con increible avaricia lo que recojen, y ni 

consumen descar1adamcntc lo que ad-
quieren en cenas expléndidae, cuales no tie-
nen en sus casas los ciudadanos opulentos; 
coa más ánimo malgastan ellos un doblón en 
capones, peces delicados, ó vino generoso, 
que los ciudadanos un real, y es que confiere 
en que con la facilidad que adquieren el di-
nero que malgastan hallarán otro tanto ma-
ñara, iicon

qué estrépito no comen ellos! ¡Con 
qué voces tan desentonadas! Dirlase al oirlas 
que era pendencia entre rameras y rufianes... 
Semejante modo de vida los hace insocia-
ble., desvergonzados, ladrones é inhumanos; 
y a las mozuelas disolutas y torpes..... Abo-
I recen á los que no les dan los que desean. 
Nada les aparta de hurtar sino el miedo de 
la pena ó el no hallar ocasión, pues cuando 
la hallan ni á las leyes ni á los magistrados 
tienen respeto al uno. Todo piensan que les 
es lícito con el pretexto de su pobreza; no 
quieren vengar sus iras con las palabras y 
los puños sino con el hierro y la muerte. 
Pruebas son de esto los muchos homicidios 
que han cometido á escondidas y si alguna vez su levanta algún tumulto, ningunos ha. ceo más muertes que ellos, 6 manifestando á unos traidoramente, o Instigando á otro, O con sus propias manos.> 

Pocas, muy pocas variantes encontrarla-mos en los mendigos de profesión de hoy 
comparados con los que de una manera tan gráfica describe Juan Luis Vives, como no fuera algún mayor artificio para escitar la caridad pública, pero las consecuencias por todo extremo perniciosas que la tolerancia 

en esta materia lleva consigo son exactamen. 
te iguales, como iguales son las principales 
fuertes de donde deriva la existencia de es-
tos vividores que bien pudieran llamarse la-
drones de loe pobres ya que quitan ó dismi-
nuyen á éstos la limosna á ellos destinada, á 
saber: la ausencia de toda noción personal 
de decoro y la antipatía al trabajo. 

La consecuencia más lamentable de este 
asqueroso cancer social es, como antes indi-
cábamos, la corrupción de los inocentes se-
res sujetos á la potestad de aquellos falsos 
pordioseros. 

Aunque sólo focal para preservar del con 
tagio moral y en muchas ocasiones del mar-
tirio fr ico á esas desdichadas criaturas se 
impone a las autoridades el deber de exter minar tan terrible plaga, 

.

G. 

LO QUE URGE 
Lo dijimos al dar cuenta del decréto de 

autonomía: el Gobierno se ha cuidado de se ludan el tipo máximo del derecho diferencial 
que en favor de la indústria pueden ofrecer• 
nos los autónomos; no se le ocurrió fijar el 
tipo mínimo de ese derecho diferencial que 
es lo que urge conocer y saber para que los 
Paliativos que ha querido el Sr. Moret po-
ner á su decreto no resulten letra muerta 
Leyendo los artículos de los decretos de as'-

. 

tonomia que se refiere a materia arancela-
ria, la observación que hicimos es la prime-
ra que se ocurre á toda persona que entien-
da algo en achaques de comercio. Señalado 
el tipo mínimo del derecho diferencial era 
posible saber hasta qué punto iban a perju-
dicarnos esos decretos, esa autonomía co-
mercial en mal hora concedida. 

Es bien que á los cubanos se les otorgue 
toda la libertad compatible con 1-t vida de 
las provincias españolas: pero es justo taro-
bien que al darles á ellos la libertad comer-
cial se acuerde el Gobierno de que hay en 
España cuarenta y nueve provincias que en 
dos años han aprontado muchos cientos de 
millones y más de doscieetos mil hombres 
para sofocar la rebelión de los cubanos y 
que esas provincia, que son la misma Es-
paña y qoe en un momento dado pueden 
decir al Sr. Moret y demás compañeros de 
ministerio, per me reges regnant, merecen 
alguna consideración, y la piden, siquiera 
escasa, siquiera concedida a regañadientes, 
siquiera en nombre de la justicia y de la 
equidad sociales, que tan mal paradas salen 
de las manos de nuestros economistas á la 
violeta, de nuestros políticos de alfenique. 

No se hubiese satisfecho á esa justicia y á 
esa equidad con señalar el mínimo derecho 
diferencial á que los productos esppñoles 
podrán aspirar; pero por lo menos hubiese 
parecido que se les quería dar una satisfac-
ción. Ni eso se ha hecho. Y de allí los cla-
mores que se han levantado y que de con-
tinuo resuenan para ver si es posible que ese 
mínimo se fije. 

Fuimos los primeros en advertir esa omi-
sión cometida por el ministro de Ultramar; 
no hemos sido los únicos. La Cámara de Co-
mercio de Valladolid eleva una exposición 
al Gobierno en demanda de que cuanto an-
tes y por medio de un decreto adicional o 
como fuere, se fije ese mínimo, que es el que 
ha de permitir que continúe la indústria es-
pañola, teniendo entrada en los mercados 
de Cuba ó la ha de eliminar por completo 
de ellos, según sea el tipo que el Gobierno 
de Su Majestad se digne señalar. 

Estimamos de interés grandísimc para to-
dos que se consiga tal resultado. Al Gobier-
no, que sin consultar las fuerzas vivas de la 
nación, ha dado los decretos de autonomía, 
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incumbe la tarea poco grata de dar el golpe 

de misericordia á la inalústria, O la menos re-

pugnante de otorgarle un respiro que parez-

ca una concesión —cosa que no debe repug-

narle ahora que está en vena de conceder 

mas de lo que se le piele. 

Es preciso que ese derecho mínimo dife-

rencial se señale para que no se diga que la 

indústria vive de la misericordia de los cu-

banos. 

llagan todas las Cámaras de Comercio de 

España causa común con la de Valladolid; 

inicie la prensa toda una campaña en tal 

sentido, y creernos que no será dificil con-

segulr lo único que se puede, lo que, si no 

ha de curar la herida, puede aliviarla. 

(De la Asocia,ión Mercantil Española.) 

Capital y trabajo 
Sigue siendo conversación palpitante la 

manoseada cuestión de la tarifa, y apesar de 
ello, cada dia se agrava más este asunto, has-
ta el extremo de no poder cubrir sus prime• 
ras necesidades el tejedor á maro que, no 
faltándole el trabajo, efectúalo catorce ó 
dieciseis horas di:idas. 

Consecuencia de ello son los abusos que 
se llevan a cabo por parte de los fabricantes 
que utilizan telares a mano, pagando á iós 
tejedores con baja de un 40 a un 60 por 
ciento de la tarifa que los mismos fabrican 
tes firmaron y que hasta cierto punto fué 
Im puesta a los tejedores, a ralz de la huelga 
de 1895. 

Muchas son las consideraciones que nos 
sugiere la real idad de tales he r boa, como 
también el resultado que dio la reunión de 
fabricantes y tejedores presidida por el se-
ñor Alcalde y a cuya reunión fueron invita-
dos y asistieron representantes de las demos 
clases sociales de Alcoy. Pero prescindimos 
hoy de hacer dichas conaiderscionem por si 
estas pudieran servir de óbice a cualquiera 
iniciativa que se encaminara á dar solución a 
tan grave problema. 

El objeto de aquella reunión era dar solu-
ción al conflicto inminente demostrado por 
una exposición de datos que presentó a los 
concurrentes la representación de tejedores. 

Continúa en el mismo estado tan impor-
tante asunto, iniciándome ademas la paraliza-
ción de los telares mecánicos en algunas fa-
bricas que, por la importancia de las mis-
mas, han de llevar forzosamente la ruina y 
la miseria á muchos hogares. 

Lejos de nosotros la idea de zaherir O mor 
tificar a individuo ó entidad alguna y siendo 
el principal objeto qne nos proponemos se-
ñalar aquellos hechos que en nuestro humil-
de concepto son causa esencial de la crisis 
lanera que padecemos, pasamos it exponer-
los, según informes que hentias podido ad-
quirir; y si con la exposición de estos hechos 
brotan ideas que armonicen los intereses en-
contrados del asunto que no' ocupa y se lleva 
á cabo la solución de tan difícil protalema, 
Alcoy se habia salvado de la tremenda con-
vulsión que le a!nenaza y los hombres que á 
ello hubieren contribuido merecería los pla-
emes y la admiración de sus conciudada-
nos. 

Harto sabido es que los adelantos de la 
ciencia tienden á suprimir el trabajo muscu-
lar del obrero a la par qne deja sin aquél á 
muchos de éstos, y aunque sea dicho de 
paso, tales adelantos traen en si en perjuicio 
para los mismos obreros que, aunque real y 
positivo hoy no es más que transitorio hasta 
que la ley fatal del progreso imporga el ver-
dadero uso que de dichos adelantos debe ha-
cerse. 

Los fabricantes de paños de Alcoy, ante 
las exigencias de la época, no pudieron por 
menos que introducir en sus fabricas aquellas 
maquinarias que lea pusieran a la altura de 
poder competir con otros mercados, cuya 
competencia no podían resistir va, y de ahí 
que, entre otras, adoptaran los telares mecá-
nicos. Estos, como era de esperar, han sido 
causa para que desaparecieran muchos tela-
res á mano, como ha ocurrida en Sabadell, 
Tarrasa y otros centros fabriles, en los cua-
les apenas quedan algunos de estos, pero re-
formados en coudiciones que el ayudante del 
tejedor se ha suprimido por haberse adopta-
do el sistema de taco, é introducido los cajo-
nes ó calaixos que permite tejer en varias 
lanzaderas. Estas reformas son las que de 
bieran adoptar nuestros tejedores a mano y 
con ello suprimirían á los llama:,-es que más 
tarde pasan á ser maestros, resultando por 

consiguiente exceso de tejedores a mano, aún 
. en épocas de mula.' demanda. 

Si tal corno queda consignado se llevar a á 
la práctica, ir tan desapaieetendo paulatina-
mente los tejedores á ruano y no resultar ía 
lo que hoy ocurre, que, el excesivo número 
de ellos, hace que entre sí, y obligados por 
la necesidad de dar pan á sus hijos, exista 
tan tenaz competencia y se ofrezcan á tejer 
por el precio que quieran pnarles loa fabri-
cantes que utilizan telares á mano. 

Y hé a q uí el ecodheto para los fabricautes 
que utilizan telares mecánicos y para los te-
jedores de estos. 

Un telar mecánico, por término medio, 
puede elaborar S ramos diarios que, abona• 
dos con arreglo a la tarifa citada de i895, le 
corresponde cl precio de 4 reales. Los gas-
tos del telar caleta:alise en 28, hasta 32 que 
importa el trabajo elaborado, utilizasu una 
ganancia liquida de 4 reales por telar. 

Para que estos fabricantes estuvieran en 
condiciones de poder competir con los de 
telar á mano, era necesario que abonaran al 
tejedor mecanico el 50 p3 de su jornal, 
sean 6 reales diarios menos de la mencionala 
tarifa, término medio que, corno ya hemos 
dicho, pagan hoy los fabricantes que utilizan 
telares mano, en cuyo casa los gastos del 
telar mecanico vendrian á reducirse a 22 de 
los 23 que resultaban. Pero como a la par 
que al tejedor mecánico SC le bajaran los 6 
reales, lo cual resultaría una enormidad, ha-
bría que hacerlo también del mismo so por 
ciento en el trabajo elaborado, éste, en tal 
caso ya no importaría más que 16 reales que 
hasta 22 de gastos, resultarla una pérdida de 
6 reales diarios por telar mecánico. 

Ques'a demostrado, pues, que ni aún con 
el so p 8 de baja en el jornal del tejedor 
mecánico, pueden los fabricantes que utili-
zan estos competir con los de mano. 

En números sucesivos seguiremos ocupiia-
donos de este asunto. 

DIEGO. 

INFAMIA 

Con este titulo, que resulta aun pálido,
escribe El rucblo lo que sigue: 

«No encontramos, no existen en nuestro 
rico idioma frases bastante duras, suficiente-
mente expresivas para condenar como se 
merece el hecho que, indignados y enterne-
cidos al propio tiempo, presenciamos ayer 
mañana en nuestra estación á la llegada del 
expreso de Barcelona los empleados y mo 
7.03 y algunos viajeros. 

En dicho tren regresaba enfermo el sol-
dado José Lloret Climent, del ejército de FI 
lipinas, á quien acompañaba su pobre ma-
dre. El estado del infortunado era tan suma-
mente grave, su postración tan grande, que 
la infeliz madre, adivinando con ese instinto 
propio de ellas que su hijo se moría, llamó 
la atención, con sus amargos lamentos, de 
los empleados que acudieron en seguida en 
auxilio del enfermo. 

De la fonda de la estación se sirvió al en-
fermo una taza de caldo y una copa de Je-
rez, y como por momentos se agravara, dis-
puso el jefe de la estación Sr. Sanmartln que 
fuese conducido al Hospital en una camilla. 

Pocos momentos después, á la mitad del 
camino, falleció el desgraciado servidor de 
la patria. 

Renunciamos á describir la escena des-

arrollada con este motivo, la desesperación 

de esa madre que dejó en casa otro hijo en-

fermo, también procedente del ejército de 
Ultramar, y en estado tan grave, que la in-

feliz salió ayer tarde para Alcoy presintien-

do otra desgracia. 

En Castellón ocurrió también ayer otro 

caso como este. 

La Cruz Roja ha formulado una protesta 
para que no se permita emprender el viaje á 

los soldados que regresan enfermos ó heri-

dos de Cuba y Filipinas, cuyo estado sea un 

pe'igro grave para sus vidas. 

Nosotros protestamos también, y pedimos 

que se depuren responsabilidades. 

Resulta criminal é infame que así, con ese 

despreciativo descuido, se trate á los infeti-

ces soldados que regresan enfermos de la 
guerra.» 

Teatro Principal 

No con poco disgusto cogemos la pluma 

cumpliendo con el riguroso deber de dar 
cuenta á nuestros lectores del juicio que noa 
merece la compañía que actúa en nuestro 
primer teatro, pues no podemos menos que 
hace-roas eco de las poco halagneñas y uná-
nimes impresiones que hemos recogido y de 
las nuestras prepias que no discrepan un 
ápice de aquellas. 

La compañia, en conjunto, atendiendo á 
la ejecución de las obras que van represen-
tadas, resulta muy inferior a cuantas, en mu-
chos años, han actuado en nuestro coliseo, 
sin que baste á salvarla esa doble dualidad 

primeios actores y actrices. 
No podemos ni queremos eotrar en deta-

lles sobre las particulares cualidades de este 
O el otro actor, porque tememos hcrii, por 
una paite modestias y por otra susceptibili-
dades; pero si diremos que hay en la compa-
ñía individuos que no desmerecen por si, 
pero faltos del apoyo que presta la unidad 
y harmonia en el conjunto, sufren por igual 
rl fraca,o, en el cual no tienen la menor cul 
pa ni la más leve paiticipación. 

El público ha manifestado su desagrado (sal 
yo de otra manera menos digna y culta) ahu-
yentándose del Teatro, en el que no encuen-
tra aquella satisfacción y aquel encanto que 
fuera de desear, y en verdad que esta vez no 
podemos recriminar al público. 

Tenemos, no obstante, que hacer una sal . 
vedad: en la última función, Lola ó la niña 
minzada y en los juguetes en un acto, hemos 
observado una interpretación que, si hubiera 
alcanzado a las demas obras que la compa-
ñía ha puesto en escena, no polleamos for-
mar de ella un concepto tan desfavorable. 

Esperaremos á ver si se esplica este con-
traste. 

_JTIGIIA 
Al objeto de consultar con algunos mé-

dicos especia istas de Barcelona sobre una 
enfermedad que padece, ha salido pa-a di-
cho punto nuestro estimado amigo y cm-
pando de redacción que fi rma con el nom• 
bis- de «Juan» y ot!os. 

Deseamos de todas veras ver pronto entre 
nosotros, ya completamente curado, a tan 
quei ido amigo y suplicamos a nue,tros lec-
tores dispensen las deficiencias que pudieran 
P° r tal motivo observar en la sección indus-

ial, de cuya está encargado. 

• 
En virtud de haberse recibido en nuestra 

redacción algunos trabajos literarios y con 
el deseo de complacer en cuanto nos sea 
posible á los interesados de los mismos, 

dispuesto una sección para estos que 
empieza en el presente número titulada 

Ti ¡huna Libre.) 
Confiamos que esta reforma que introdu-

cimos ha de ser del agrado de nuestros 
lectores. 

Tarr•bien en nuestro Teatro Principal y a 
semejanza de lo ocurrido dias atras en el de 
la l'rincesa de Valencia, existen ciertos go-
mosos que, no pudiendo llamar la atención 
en cualidad alguna que les adorne, tratan d• 
hacerlo con sus calaveradas, amparados por 
aquello de ser señoritos, de lo cual única-
mente tienen el traje que les cubre. 

Estos babosos, cuando ro tienen dinero 
pata comprar butaca de patio, porque otra 
localidad mas modesta rebajarla su posición 
solial, véame obligados á comprar entrada 
general, y ya tras del anfiteatro O arriba era 
el paraiso, molestan á cuantos allí se hallan 
con alborotos y ademanes impropios de per-
sonas dect ntes y bien educadas. 

Llamamos la atención de las autoridades 

acerca del particular, con objeto de que se 
eviten .stos escándalos, si es que con ello 
quieren evitar á la vez algún disgusto sério 
que la noche menos pensada pudiera ocurrir. 

• 
Los señores D. Jorge Sempere, D. Gas-

par Zaragoza y D. Francisco Samper, han 
constituido una sociedad bajo la razón da 
«Sempere, Zaragoza y Sampera para dedi-
carse xJusivarro :ate a los transportes de 
toda clase de mercanclas desde esta ciudad 
á Barcelona y viceversa de domicilio á do-
mi"ilo. 

Esperamos confiadamente que la constitu-
ción de dicha sociedad no sera para explotar 
al publico, siso que por el contrario, dará 
mejor ser vicio y ec.onsunía que hasta la fe-
cha lo han efectuado individualmente los so-
cios que la componen. 

para conseguir, en favor del público, 
mejor servicio y economía como decimos, 
necesitan dichos señores nuestro concurso, 
oesie ahora saben que pueden conrar con 
las columnas de Er, 1511)vim1iiNT0. 

• 
El domingo último falleció en nuestra ciu-

dad D. Eugenio Pérez Pérez, después de ta 
'Tibie enfermedad que tuvo muy corto pe-
ríodo agudo. 

las simpasías de que gozaba nuestro ma-
logrado y particular amigo, se vieron paten-
tes en la grandiosa manifestación de duelo 
en el acto del entierro, que fué de las que 
en muchos años no se habían visto en Al-
coy. 

Estaba nuestro amigo afiliado al partido 
liberal, desempeñando el cargo ele segundo 
teniente de alcalde y de lleno en la activa 
vida política, circunstancias más apropósito 
para engendrarle odios, recelos y malque• 
rencias, que benevolencias y simpatías; sin 
embargo, eon verdadera sa:isfaccion consig-
namos que 0. Eugenio era de esos hombres 
que se hacen querer de blancos y de negros, 
de altos y bajos, pues en su dulce trato y 
afable carácter descollaban con poderosa 
energía los sentimientos de rectitud y justi-
cia a los cuales tributaba honrada venera 
ción. 

Nos asociamos, no con fi ngido dolor, al 
que experimentan la desconsolada familia y 
amigos del finado. 

• 
Esta noche Se verificará en el teatro Prin 

cipal la comedia en dos actos y en prosa de 
Ramos Cardón y Vital Aza titulada Zara-
giieN y el juguete en un acto Juez y parte. 
Para mañana se preparan dos funciones: por 
la tarde Zaragiic la y Lanceros y por la no • 
che Mariana y Seguidillas. 

Mañana liará su ¿debuta en el teatro Cer-
vantes la compañia de aficionados que diri-
gen los señores Claramunt y Garnica con el 
drama Juan Diente y la pieza valenciaoa Un 
sabater 

El día o5 dei actual se celebrara en el Sa-
lón de Sesirms de este Ayuntamiento la i•e-
ganda subasta de los hornos de pan cocer 
y casas enbargadas á doña Marla Monllor 
Abad, Herederos de O. Antonio Rives Ortiz 
y á doña María Teresa Monflor Abad, sien-
do las horas designadas para la primera, de 
lo á 11; la segunda de t i a 12 de la maña-
na y la tercera de 3 á 4 de la tarde respecti-
vamente. 

Y al siguiente, día 17, tendrá lugar en 
el mismo sitio la segunda subasta, tam-
bién de los hornos de pan cocer y ca-
sas embargadas a D. Rutila° Paya y don 
Luís Pérez Juli r; siendo las horas desig-
nadas para la primera de ro á ti y para la 
segunda de I I a 12 de la maoana, rebaján-
dose á todas las fincas una tercera parte 
del tipo que sirvió para la primera subasta. 

En la Casa Ayuntamiento se hallan fi jados 
al público los edictos referentes á estas su-
bastas, donde pueden enterarse quien lo 
desee de las fi ncas que se subastan y demaa 
requisitos. 

TRASLADO 
El encuadernador Anselmo Sirvent ha 

trasladado su taller á la calle de San Mauro, 
4, principal, habiendo amplado su indus-
tria confeccionando Copiadores de Cartas 
de todas clases y dimensiones, á precios 
CO) nvencionales. 

Imprenta de EL Szaats.--Sta. Elena Io. 
a 
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ANUNCIOS 

Elixir de Guayacol 
PÉREZ 

Medicamento heroico para la curación de 

la tisis pulmonar, de resultados seguros para 

combatir las toses pertinaces, enfermedades 

del pecho, catarro de los bronquios, resfria-

dos antiguos, convalecencia de la pulmonía 

tos ferina, etc., etc. 
Precio del frasco, I peseta 

1.11i 

No más callos, duren ni uñeros 
Ramón Brotóns, callista 

Ofrece sus servicios al publico, compromoliéndose 

á extirpar los callos sin producir dolor ni sangre. 

lloras de consulta: de 10 a 12 de la mañana y de 2 

a 4 de la t q.de.—Gratis a los pobres, de 7 á 8 de la 

mañana los días nO festivos. 

San Nicolás, número 47. 

Agencia General cle Trugortm 
MARITIMOS Y TERRESTRES 

DE FRANCISCO SAMPL,R 

Servicios de acarreos combinados á las es-
taciones de Alicante, Albaida y Valencia. 

Carruajes directos de Alcoy á Valencia 
vice-versa. 

Tarifas combinadas de domicilio á domi-
cilio. 

S. CRISTOBAL, 
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EL MOVIMIENTO 
S\I.,\NAR lo EF'IJE-U,1CA NO 

Se publica todos los sábados 

Precios de suscripción 

PAGO ADELANTADO 

Alcoy: Un mes 
Fuera: Trimestre 

0'25 Ptas. 
POO id. 

Esquelas y Anuncios á precios convencionales.—Redacción y Adminis• 
tración, callo de San Mauro, núm. 2. 

Aceite del SERIIALTIO 
preparado por 

p 

e 

el Z 
FARMACÉUTICO 

SAN LORENZO, 3.—ALCOY 

Precio clel frasco, 75 céntimos 

RELOJERÍA Y ÓPTICA 

DE 

JULIO MONLLOR 
En la misma encontrarán relojes de acero, nikel y plata, para señora y 

caballero, últ irnos sistemas y de reconocidas marcas; gran variedad en re-
lojes reguladores y do pared, especialidad en modelos fantasía ó inmenso 
surtido en cadenas y colgantes de las mejores fábricas; todo en condiciones 
ventajosísimas y precios sumamente módicos. 

En el ramo de ()plica hay lentes de todas clases Verdadero cristal de Boca, ge-
melos para campo y teatro y gran novedad en fundas para lentes, de piel y 
celuloide. 

Composturas en toda clase de relojes á precios económicos 
3 Santo Tomás, 3.---ALCOY 

DISPONIBLE 


